
Nº
 15

4 ●
 In

vi
er

no
 20

22JESUITAS
Revista de la Provincia de España de la Compañía de Jesús

NAVIDAD 2022
Dios viene a visitarnos



2

revistajesuitas.es

DIRECTOR: 
Abel Toraño

CONSEJO DE REDACCIÓN:
Alfonso Alonso-Lasheras
Carlos Gómez-Vírseda
Cristóbal Jiménez
Carlos Moraza
José Mª R. Olaizola
Elena Rodríguez-Avial
Daniel Villanueva

REDACCIÓN Y EDICIÓN:
INFORSI 
Av. Moncloa 6 
28003. Madrid 
Tel 91–5344810
Fax 91–5335596
E–mail: 
revistajesuitas@jesuitas.es
Depósito legal: 
B. 8.068–1960.
ISSN: 1889-3880 

DISEÑO:
Rico Adrados, S.L.

IMPRENTA:
Gráficas Fernan S.A.

PORTADA y fotos pp. 7-9:
Escultura El saludo, 
por cortesía de Sally Harper 
y Rory Geoghegan.

Los artículos de Jesuitas pueden 
reproducirse en cualquier medio 
de difusión, citando la procedencia 
y enviando dos ejemplares a 
Inforsi.

Esta revista quiere ser un lazo de 
unión de la Compañia de Jesús 
España con familiares, amigos 

y colaboradores.

Contenidos
Nº 154 – INVIERNO 2022

4

20

14

22

10

3	 AGENDA ABIERTA 
	 P. Provincial de España

4	 CANTAR EN NAVIDAD
	 José Luis Saborido, SJ

7	 ORAR CON EL ARTE
	 Bert Daelemans, SJ

10	UN CAMINAR QUE GENERA 
VIDA

	 Higinio Pi, SJ

13	ORACIÓN
	 Papa Francisco

14	 PROGRAMA KAIRÓS
	 Daniel Villanueva, SJ

16	APUESTA POR UNA CULTURA 
VOCACIONAL

	 Fonfo Alonso-Lasheras, SJ

20	 150 AÑOS DEL COLEGIO 
APÓSTOL SANTIAGO

	 Benigno Álvarez, SJ

22	ORDENACIONES Y VOTOS 
2022

24	 EN EL MUNDO SJ

26	 VER, OÍR, LEER

27	 COLABORA CON NOSOTROS

28	 EN PRIMERA PERSONA
	 Álvaro Lobo, SJ



En esta Navidad 2022, continuamos con 
la sensación de sorpresa e incertidumbre que 
recorre más nítidamente nuestras vidas con la 
pandemia de 2020, las guerras y la inestabilidad 
mundial, la crisis económica y el efecto siempre 
mayor y más duro para las personas excluidas. 
Este tiempo navideño puede ayudarnos a ver 
que Dios mantiene su llamada a la pequeñez y la 
vulnerabilidad, no como figura retórica o ideal, 
sino como parte de su propio Ser.

Dios en Jesús toma un camino nuevo que 
se celebra en la Navidad. Desde lo que Pablo 
escribe a los Filipenses (2, 5-11), aparece y se 
manifiesta un modo personal de ser Dios. El 
teólogo J. Gnilka lo comenta así: Se hizo verda-
dero hombre, no mera apariencia (…). Se insertó 
dentro del grupo de los hombres, tomó su forma, 
su forma esencial, y su apariencia exterior ofreció 
pruebas irrefutables de que es un hombre y, como 
hombre, un esclavo. Este vaciamiento ayuda 
a entender mejor la Navidad y no despistarse 
demasiado con tantas luces y distracciones por 
fuera. Dios se entregó hasta el límite.

Este modo de ser de Dios en Jesucristo 
configura nuestra llamada cristiana hoy desde 

ANTONIO JOSÉ ESPAÑA SÁNCHEZ, SJ
Provincial de España

Queridos amigas y amigos:

lo hondo de nuestro ser. La llamada no es un 
objetivo moral que se ha de conseguir sino que 
es una voz interior que me llama a ser la perso-
na que Dios quiere que sea desde el comienzo 
de la creación. La llamada es un don para cada 
ser humano que le hace encontrarse consigo 
mismo y reconocer el don profundo de su vida 
que es realmente vida si se entrega, se abaja y se 
vacía. En ese Niño de Belén podemos encontrar 
el fondo de nosotros mismos, en el origen del 
Amor creador de Dios, incluso en la insignifi-
cancia de esa población de Palestina.

Afrontamos este nuevo año 2023 desde el 
deseo de renovar cómo vivimos y transmitimos 
nuestra fe hoy. La llamada a la pequeñez y la 
vulnerabilidad se muestra en Dios de forma 
increíble (y siempre difícil de comprender in-
cluso para los que tratamos de seguir a Jesús). 
Le pedimos a Dios Padre por Jesucristo que nos 
acompañe con su Espíritu para renovar nues-
tra existencia no desde nuestro propio yo, sino 
desde la generosidad extraordinaria de Dios que 
supo salir de sí mismo y encontrarse con la hu-
manidad y con el mundo.

¡Feliz Navidad! ¡Feliz Año Nuevo!
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Me han pedido que os cuente –o 
más bien, que os haga recordar– los 
villancicos que a los jesuitas nos 
gusta cantar o escuchar en Navidad. 
Se lo he pedido a muchos com-
pañeros y gracias a ellos os puedo 
contar, si no todos, muchos de los 
villancicos que nos calientan el co-
razón en estos días de Navidad. Os 
pido perdón por las ausencias que 
podáis encontrar ya que no he po-
dido llegar a todos los rincones de 
nuestros dispersos destinos.

Hay villancicos que no pueden 
faltar y que me habéis recordado 
todos. No hace falta que os cuente 
de ellos muchas cosas. Son el alma 
de nuestros encuentros, sobre todo 
en Nochebuena, antes, en y después 
de la misa del gallo: Noche de paz, o 
Santa Nit, o Gau erdian, Noite de 

paz… Y el Adeste fideles, El tam-
borilero, Burrito sabanero o Jingle 
bells…

En cuanto a los más populares, 
La marimorena, Hacia Belén va 
una burra, Los peces en el río, 
Dime, Niño, de quién eres… Ahí 
están. Son la alegría de nuestras 
enfermerías, que en ocasiones se 
llenan de lágrimas de emoción y de 
agradecimiento a los que cuidáis 
a nuestros enfermos, a los jesuitas 
jóvenes y a los coros de niños que 
esos días se acercan a felicitar la 
Navidad… ¡Gracias a todos los que 
nos cuidáis con tanto amor!

Los demás villancicos que os 
cuento están prácticamente todos 
en YouTube. Sería bueno escuchar-
los para sentirnos todos más cerca, 
unos de otros, desde toda nuestra 
variedad y dispersión geográfica y 
cultural. 

Los villancicos de los años 
de formación

Entre nosotros los jesuitas, al 
menos en España, hay una edad 
de oro de la música religiosa y, por 
tanto, de la de Navidad. Yo creo que 
era en los años 1955-1970, con un 
noviciado, juniorado, filosofado y 
teologado lleno de compañeros… 
Orduña, Oña, Veruela, Aranjuez, 
Sant Cugat, Córdoba, Granada, 
Alcalá, Villagarcía de Campos… 
Los que éramos del coro lo disfrutá-
bamos a tope, también porque po-
díamos salirnos del estricto horario 
con ocasión de los ensayos, tanto 
en Navidad como en Semana Santa. 
Duerme, duerme, Jesús; Niño Jesús, 
no llores más, mi bien; No sé, Niño 
hermoso, qué he visto yo en ti; 
Dejad las ovejas, venid a Belén… 
Y otros que iremos nombrando en 
adelante. 

Cantar en

JOSÉ LUIS SABORIDO, SJ

Navidad
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Los villancicos de la tierra

Los jesuitas andaluces cantan, 
¡cómo no!, Los campanilleros, con 
sus cambios de velocidad, volumen, 
ritmo, con ecos de infancia y hogar: 
En los pueblos de mi Andalucía / los 
campanilleros por la “madrugá” / me 
despiertan con sus campanillas / y 
con sus guitarras me hacen llorar. / 
Yo empiezo a cantar... / y al oírme 
todos los pajarillos / que están en las 
ramas se echan a volar. Y La zam-
bomba, muy propio de Jerez de la 
Frontera: un encuentro de familias 
y amigos, en los patios, de noche, a 
base de palmas, de zambomba, de 
baile flamenco… ¡Precioso! 

Los jesuitas asturianos recuer-
dan emocionados el En el portalín 
de piedra: Y en el portalín de piedra 
/ taben María y José. / Taba María 
llorandu / Taba nerviosu José… 

Los jesuitas canarios me hablan, 
sobre todo, de Lo divino (especial-
mente la versión de Los Sabande-
ños), nada sofisticado, pero antiguo 
y con el sabor de la tierra. Cada 
dos versos, repite el coro: Anuncia 
nuestro cantar / que ha nacido el 
Redentor. ¡O-o-o-o-o-o-o! / La tierra, 
el cielo y el mar / palpitan llenos de 
amor. ¡O-o-o-o-o-o-o! Y el Arrorró 
canario: oído de labios de María, 
expresa todo su cariño maternal 
(propio del arrorró), en la alegría 
de un nacimiento, que provoca 
amor incondicional: en todo amar 
y servir en la contemplación para 
alcanzar amor. 

Para los jesuitas catalanes, el 
villancico por excelencia es El noi 
de la mare…: Què li darem en el 
Noi de la Mare? Què li darem que 
li sàpiga bo? Panses i figues i nous i 
olives, panses i figues i mel i mató. 
Otros villancicos bien conocidos 
son El desembre congelat, Pastorets 
de la muntanya y, especialmente, El 

rabadà: el coro invita a ir a Belén, 
y un niño responde que no, que 
tiene otras cosas que hacer… Es un 
villancico dialogado, bonito y peda-
gógico… Un jesuita me dice que ¡es 
que soy yo mismo que busco todas 
las excusas para no ir a Belén…!: A 
Betlem me’n vull anar. / A Betlem 
me’n vull anar. / Vols venir tu, Ra-
badà? / Vols venir tu, Rabada? Y una 
voz contesta: Vull esmorzar! Y se 
le vuelve a invitar y él contesta con 
otra serie de excusas… 

Y vamos con los jesuitas del País 
Vasco. Muchos jesuitas de otras tie-
rras los hemos cantado incluso sin 
entender la letra. ¡Una maravilla! El 
primero que me viene a la cabeza 
es el Hator mutil (Ven, ven a casa, 
muchacho, a comer castañas madu-
ras…). Pero tal vez, el rey de los vi-
llancicos es el Mesias sarritan: Me-
sias sarritan agindu zana / aingeru 
artean dator gugana… (el Mesías, 
como se anunció en varias ocasiones, 
/ viene a nosotros entre ángeles. / Glo-
ria en el cielo, paz aquí. / Los ángeles 
están cantando en Belén…). Y luego 
viene el solo, para lucimiento de al-
gún tenor (que siempre lo hay), lleno 
de ternura y de potencia. 

A mí me emociona especialmen-
te el Birgina maite (Querida Virgen 
tu amado hijo está dormido. Pon en 
una cunita al preferido de nuestro 
corazón…). Y otros muchos: Haur 
eder baten bila (Buscamos un niño 
hermoso), Haurtxo txiki (El niñito 
está llorando…). 

Por fin, nos queda recordar el 
famoso Olentzero: Olentzero es 
una figura mitológica muy im-
portante y muy querida para los 
vascos. El entrañable carbone-
ro simboliza el inicio de la Navi-
dad, una época llena de tradición, 
costumbres y reencuentros. La 
canción de Olentzero es el villan-
cico por excelencia de la Navidad 
vasca y no hay nadie que no la ta-
raree. Es una canción anónima que 
se ha ido transmitiendo oralmente 
de generación en generación. La 
canción dice: Olentzero se ha ido al 
monte a trabajar con la intención 
de hacer carbón. Cuando ha oído 
que ha nacido Jesús ha venido co-
rriendo a dar la buena noticia. ¡Mí-
ralo! ¡Míralo!...

Los jesuitas de Castilla y León 
cantamos normalmente los villanci-
cos más populares, esos que canta-


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mos a voz en cuello en la sobremesa, 
tras las copas de cava… Y otros 
menos conocidos: Ro, ro, mi niño; 
Tarantán; Los limpiabotas; A Belén 
camina; Un prodigio pastores. Sin 
embargo, debemos a Joaquín Díaz, 
el gran músico y folclorista, alguno 
de los más bellos villancicos que 
os invito a buscar en Internet e in-
cluso aprenderlos: Decían las pro-
fecías…; Eres como una perla; La 
Virgen va caminando (el romance 
del ciego que pedía a la Virgen…). 
Los tenéis en un álbum de CDs titu-
lado Devotos llegad o buscando en 
la Fundación Joaquín Díaz. Yo os 

recomiendo especialmente el pri-
mero: Decían las profecías…

Deberíamos hacer memoria 
de villancicos más modernos que 
solemos cantar en las celebracio-
nes, en la iglesia, en la parroquia, 
sobre todo los jóvenes. Yo recuerdo 
algunos de Erdozain, de Palazón, 
etc., los clásicos de los años 80. En 
concreto, os recomiendo el álbum 
El sendero de Belén, de J. Madurga 
(Déjanos tener al niño) y los de 
Carmelo Erdozain: 24 cantos de 
Adviento y Navidad (La Virgen 
sueña caminos y Llega el día, con 
la música del coro de Nabucco, de 

Verdi) y Nuevos cantos de Adviento 
y Navidad (en concreto, Yo soy un 
pastorcito…). Y más recientes: La 
mula (ecología integral…), la Nana 
de Adviento o el Villancico peregri-
no (en pastoralsj).

Quiero terminar con un villan-
cico que, seguro, conocen todos los 
que han pasado por el juniorado 
de Salamanca en los últimos años 
y que se canta en la parroquia del 
Milagro de San José. Un villancico 
cuya letra compuso el inolvidable 
José Luis Blanco Vega con la melo-
día de L’estaca, de Lluís Llac. Os la 
recomendamos de verdad:

Dicen que Dios ha nacido, dicen que en la tierra está
y que esta noche lo ha visto sólo el que supo mirar:
un pastorcito en la sierra, un marinero en el mar,
y un corazón que tenía sólo buena voluntad.

SI VAMOS TODOS A BELÉN,
TODOS CABEMOS, TÚ TAMBIÉN,
SI EL NIÑO LLORA, LLORA, LLORA,
RÍE Y RÍE DIOS CON ÉL (bis).

Cuando llegaron los reyes les ha dicho San José:
Pasen, señores, y vean lo que es un reino y un rey.
Dejen coronas y centro, dejen orgullo y poder,
sólo quien sirve a su pueblo puede ser rey en Belén.

Alrededor de su cuna dice una voz popular:
Todo lo tuvo en sus manos, todo lo dio a los demás.
Y desde entonces no entiendo lo que aquí suele pasar,
que son los pobres más pobres en tiempo de Navidad.
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Entremos en el arte de modo 
ignaciano. Estamos ante una escul-
tura sorprendentemente alegre, leve 
y abierta, que nos invita a participar 
de su alegría, levedad y apertura a 
la vida en lo que nos ofrece de bello, 
de sencillo, de fecundo y de durade-
ro. En efecto, se trata de un encuen-
tro, de un saludo y de un abrazo.

En este bronce del jesuita inglés 
Rory Geoghegan, que el año pasa-
do cumplió 90 años, vemos a dos 
mujeres abrazadas, unidas en una 
comunión que nutre las diferen-
cias. Están tan unidas que el abrazo 
desvela su inherente fecundidad: 
cobijan a dos criaturas que bailan 
y juegan en el seno de sus madres. 
Cada encuentro auténtico revela 
nuestra maternidad. Cada abrazo 
de verdad nos convierte en madres, 
portadoras de una vida incipiente.

Aunque la escultura se llama 
sencillamente El saludo, reco-
nocemos en ella la Visitación, el 
encuentro bíblico tantas veces re-
presentado por un abrazo. Dos mu-
jeres embarazadas se saludan y este 
encuentro despierta en la Virgen 
su alabanza, su agradecimiento, su 
Magníficat. 

Después de haber recibido la 
extraña visita del ángel en su casa, 
María se apresura a la casa de Isa-
bel. Desde su sí a Dios, no se queda 
a solas con esta buena noticia: se 
pone inmediatamente en camino. 

Orar con el arte
Escultura: Rory Geoghegan SJ, El saludo (2001)

BERT DAELEMANS, SJ
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Santo, por lo que no puede quedar 
muda: Bendita tú.

Desde el vientre de su madre, 
Juan hace lo que hará toda su 
vida de Bautista: saltar de gozo y 
celebrar, es decir, provocar y des-
pertar a los demás para ponerlos 
en camino hacia Cristo, el Rey del 
universo. Ya desde el seno de su 
madre, haciendo gala de una asom-
brosa capacidad de oído, sentido 
y tacto, Juan intuye cerca al Señor, 
con quien baila y juega gracias a la 
imaginación del artista jesuita, que, 
siguiendo la invitación de San Igna-
cio, tanto ha entrado en el misterio 
que el misterio mismo se abrió para 
acogerle en su seno, para nacer de 

La frase avanza a toda prisa y no 
encuentra reposo hasta acabar en 
los brazos de Isabel: En aquellos 
días, se puso en camino María y se 
fue con prontitud a la región monta-
ñosa, a una ciudad de Judá; entró en 
la casa de Zacarías y saludó a Isabel 
(Lc 1, 39-40).

Este saludo es un abrazo y este 
abrazo es una de las celebraciones 
más fecundas. Reúne la gratitud 
de dos mujeres que se encuentran 
milagrosamente embarazadas, por-
tadoras de vida.

Concentrémonos primero en 
Isabel. La vemos a la izquierda, in-
clinada ante la Virgen. Así, con esta 
sencilla curva e inclinación con la 
cual se une a la Virgen, el escultor 
expresa tanto su benévolo cuidado 
hacia los niños, haciendo de ella 
hogar y cobijo, como el sumo respe-
to hacia la joven, respeto que en el 
texto bíblico suena como bendición 
(Lc 1, 42-45).

Al inclinarse, Isabel también 
se inclina ante el fruto de tu seno, 
que es Jesús, el Cristo, el Salvador, 
la Luz del mundo. Su inclinación 
es reconocimiento y bendición. Se 
reconoce bendita por esta visita, 
que le llena de Espíritu Santo y que 
le confirma en su propio camino, en 
su propia y milagrosa maternidad.

Ojalá tengamos su sensibilidad 
para reconocer en aquel que en-
contramos a diario una portadora 
de vida milagrosa, la madre de mi 
Señor. Ojalá tengamos su delicadeza 
para percibir en nuestros encuen-
tros diarios la fecundidad invisible 
a los ojos.

En cuanto el saludo de la Vir-
gen llega a sus oídos, Isabel siente 
la patada del pequeño Juan, algo 
normal para una mujer embara-
zada, pero siempre milagroso si 
lo pensamos bien. Y se llena de 
entusiasmo, se inflama de Espíritu 

…quedemos 
un largo rato 
contemplando 
a la Virgen. Su 
cabeza y su mano 
levantadas, su 
cuello estirado, sus 
labios entreabiertos 
y sus ojos cerrados 
indican que 
está cantando, 
levantando hacia lo 
alto su alabanza, su 
Magníficat.”

“
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biertos y sus ojos cerrados indican 
que está cantando, levantando hacia 
lo alto su alabanza, su Magníficat. 
Apoyada en Isabel, hecha una con 
ella, la Virgen se reconoce bendita. 
El abrazo se hace alabanza.

Apoyada en este doble abrazo, 
encontrando fuerza en su pariente y 
en la nueva vida que se está forjan-
do en este ámbito entrañable entre 
ellas, la Virgen levanta grácilmente 
su cabeza, su mano y su voz, mos-
trando que a esta escultura hay que 
escucharla, ante todo, afinando el 
oído hasta oír en su propio interior, 
propiamente vaciado, el eterno eco 
de su Magníficat, resultado de este 
encuentro y de la bendición que 
recibe de Isabel. María mantiene los 
ojos cerrados, habiendo aprendido 
que lo auténtico es invisible a los 
ojos si uno no mira primero con el 
corazón y con las entrañas.

Sacando a las protagonistas de 
su narración bíblica, esta escultura 
permite una nueva lectura en la cual 
dejamos de ser admiradores a dis-
tancia y nos implicamos (propio de 
un ejercicio espiritual en la tradición 
ignaciana), entrando en el espacio 
entrañable abierto por el arte del 
Dios de la vida. Es un espacio litúrgi-
co, un espacio de celebración donde 
resuena el Magníficat, tan presente 
en las vísperas de cada día rezado.

Cobija y celebra en su seno el 
baile de dos niños llenos y desbor-
dantes de vida, jugando en la es-
pléndida desnudez de la inocencia, 
un espacio gozoso y paradisiaco 
lleno de Espíritu Santo, de alegría 
y de libertad. Es un espacio doxo-
lógico en el cual, como comunidad, 
como abrazo y como baile, somos 
consagrados por el amor (Ef 1, 4), 
damos gloria a Dios y le agradece-
mos su cercanía, sus beneficios y 
su paradójica predilección por los 
humildes (Lc 1, 52).

nuevo, para ser nuevamente el niño 
que estamos llamados a ser.

Henos aquí ante un abrazo den-
tro de un abrazo. Juan y Jesús se 
abrazan dentro del abrazo de sus 
madres. Se multiplican los abrazos 
cuando de verdad son fecundos. El 
mayor, seguramente Juan, levanta 
a Jesús en el aire porque todo es 
fiesta, luz, juego, energía y alegría 
destinada a desbordarse y difundir-
se por el mundo entero.

Con la inocente convicción de 
los niños, Juan dedicará su vida 
entera a estar orientado hacia el 
Sol naciente, la Luz de lo alto que, 
por las entrañas de misericordia de 
nuestro Dios, nos visita a fin de ilu-
minar a los que habitan en tinieblas 
y sombras de muerte y guiar nues-
tros pasos por el camino de la paz 
(Lc 1, 78-79).

Finalmente, quedemos un largo 
rato contemplando a la Virgen. Su 
cabeza y su mano levantadas, su 
cuello estirado, sus labios entrea-

Ojalá tengamos su 
sensibilidad para 
reconocer en aquel 
que encontramos 
a diario una 
portadora de 
vida milagrosa, la 
madre de mi Señor. 
Ojalá tengamos 
su delicadeza para 
percibir en nuestros 
encuentros diarios 
la fecundidad 
invisible a los ojos.”

“

Mientras Isabel se inclina, la 
Virgen se endereza para abrir el 
abrazo en agradecimiento, haciendo 
que la vida y el amor se desborden 
hacia fuera, propio de todo abrazo 
auténtico. Devuelve a Dios lo reci-
bido: en tus manos, Señor…; tomad, 
Señor, y recibid... La Virgen se ha 
hecho una con Isabel: solo apoyada 
en su pariente, se siente capaz de 
lanzar su Magníficat sin término, 
maravilloso canto que acompañará 
a la humanidad hasta el fin de los 
tiempos.

Sigo escuchando y alabando 
como la Virgen. Sigo recibiendo y 
bendiciendo como Isabel. Sigo sal-
tando como Juan y jugando como 
Jesús. Doy gracias por las personas 
que han sido portadoras de Dios en 
mi vida, las capaces de sacar lo me-
jor de mí mismo por medio de un 
solo saludo, un sincero abrazo, un 
encuentro sencillo. Hablo con Dios 
como con un amigo o me mantengo 
en un respetuoso silencio, dejando 
que mi alma proclame la grandeza 
del Señor.
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El último domingo de noviem-
bre, todos los años, nos juntamos 
para celebrar el día de los amigos 
de Nazaret, una mañana de celebra-
ción, de encuentro de muchas gene-
raciones y de todos y todas aquellas 
que sienten Nazaret como propio. 
Es un momento de agradecer una 
historia, de celebrar el presente y de 
compartir las esperanzas de futuro.

Una historia que tiene su origen 
en los años 50 del siglo pasado 

cuando el P. Fontova, jesuita ilerden-
se, miembro de la comunidad de los 
jesuitas de Alicante, caminaba casi 
todos los días desde su residencia en 
el colegio Inmaculada hasta el Cen-
tro Loyola, sede de las Congregacio-
nes Marianas de la época, situadas 
en el centro de la ciudad. Este cami-
no diario le transformó y también 
cambió la vida de muchos mucha-
chos y muchachas que habitualmen-
te vivían en condiciones precarias en 
el entorno de su recorrido. 

En estos paseos fue viendo y 
descubriendo otra realidad. Fue co-

nociendo y finalmente interesándo-
se por aquellos infantiles ojos que 
le miraban al pasar. Se acercó y fue 
testigo de las condiciones en que 
vivían la mayoría de ellos. Primero 
se topó con su necesidad, poco a 
poco con su fragilidad y en muchos 
casos con su abandono. Sin educa-
ción, posiblemente sin familias y 
ocupando las calles como su único 
lugar de visibilidad. 

Una mirada que se hizo cómpli-
ce de su realidad y se responsabilizó 
de ella. Una mirada que, como el 
samaritano, dejó su ruta habitual 

HIGINIO PI, SJ

UN CAMINAR QUE GENERA VIDA
Nazaret, acompañar, servir y defender 

a la infancia y juventud
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para acercarse a escuchar este ge-
mido inaudible la mayoría de las 
veces. Este es el sencillo origen de 
Nazaret en Alicante. Sin embargo, 
Fontova no se quedó ahí, sino que 
continuó su acercamiento con una 
invitación a los miembros de las 
Congregaciones Marianas, de las 
que era director, para darles una 
respuesta. Fruto de esta respuesta 
fue un comedor para niños pobres, 
embrión del actual Nazaret. 

Este es su inspirador origen y 
siempre asociado al nombre de Na-
zaret. Como bien señaló el P. Kol-
venbach SJ cuando lo visitó, este es 
un nombre cargado de resonancias 
entrañables para los seguidores de 
Jesús. Porque en Nazaret creció Jesús, 
allí aprendió a amar y a servir a su 
Padre en los hombres y mujeres, sus 
hermanos. Expresa muy bien el de-
seo y la utopía de construir un lugar 
digno para todos. Un espacio donde 
se crece y se educa, donde se cubren 
necesidades vitales y básicas, donde 
se preparan para un oficio y viven 
dignamente. Un lugar de vida para 
tiempos difíciles y complicados. 

Finalmente, en 1957 se consti-
tuye Nazaret y desde entonces ha 
tenido una historia de adaptación 
y respuesta social a los retos que la 
infancia y la juventud más vulnera-
ble han ido planteando a la socie-
dad de cada momento. En la actua-
lidad sigue tratando de responder 
a las necesidades integrales de 
cuarenta menores de 18 años que 
viven en situación de desamparo en 
seis pisos en la ciudad de Alicante 
y, de igual manera, a la necesidad 
de autonomía y emancipación de 
quince jóvenes mayores de 18 años 
que viven en tres pisos en la ciudad 
de Alicante y Elche. Son jóvenes a 
los que se acompaña en su esfuerzo 
por recomponer su vida por medio 
de un trabajo digno. Recogen así 

el espíritu de acogida con el que se 
fundó el proyecto.

Además, Nazaret no se queda 
únicamente en esta respuesta re-
sidencial sino que recogiendo una 
tradición heredada, acompaña 
las necesidades educativas de un 
colectivo, fundamentalmente de 
población gitana, que no tiene cabi-
da en los centros escolares conven-
cionales. Se trata de un un centro 
concertado, un Centro de actuación 
educativa singular (CAES), que pre-
tende recuperar al alumnado con 
un modelo que mezcla formación 
académica en aula, personalización, 
talleres que le prepara para su futu-
ro y un acompañamiento familiar 
que le ayude a recomponer su mal-
trecha experiencia escolar.

Para complementar este pro-
ceso educativo, el centro de día les 
propone durante todo el curso y en 
gran parte el periodo vacacional, 
que veinticuatro de ellos tengan 
una personalización mayor, un 
acompañamiento más especializa-
do en donde cuidar su nutrición 
y cuidados básicos de higiene. Es 
así, desde estas experiencias que se 
van teniendo en el día a día, cómo 
la sensibilidad preventiva se ha ido 

abriendo paso poco a poco. Junto 
con varios ayuntamientos de la 
zona, hace ya años que se desarro-
llan programas de acompañamiento 
a las madres jóvenes, con el objetivo 
de generar espacios de acompaña-
miento, formación y acogida que 
les ayuden a entender su labor y la 
educación de sus hijos. 

Finalmente, el programa especí-
fico de inserción laboral, Alcarrer, 
trata de cerrar el círculo de la inser-


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ción social. Con él, muchos de los 
jóvenes que están en el resto de los 
programas tienen la oportunidad 
de tener una proceso formativo de 
sus habilidades personales y la po-
sibilidad de insertarse en empresas 
que les dan una primera oportu-
nidad para que puedan desarrollar 
todos sus talentos. 

Para llegar hasta aquí, tras 
más de sesenta años, ha habido 
que realizar un camino largo pero 
acompañado de la misma sensibi-
lidad que tenía el P. Fontova en los 
años 50. Desde el comedor para 
pobres inicial, en los locales de la 
Congregación Mariana y llevado 
por los congregantes, muchas otras 
respuestas han ido emergiendo. 
Por ejemplo, en muy poco tiempo, 
los Traperos de Nazaret comienzan 
a moverse por toda la provincia 
de Alicante para recoger todo 

aquello que no se necesitaba en 
hogares y empresas y ser este su 
medio de vida, su forma de trabajo 
y la posibilidad de tener tiempos 
de formación. Evidentemente, la 
preocupación por la manutención 
de estos niños y niñas fue siempre 
una preocupación para Fontova y 
colaboradores. Ya con experiencia 
y teniendo en cuenta los cambios 
sociales, buscan espacios más 
acogedores, más específicos y más 
útiles para su formación educati-
va, humana y espiritual en lo que 
se llamó entonces Ciudad de los 
muchachos, un albergue que tenía 
capacidad para casi 250 mucha-
chos. Y en una adaptación de este 
modelo para acercarlo a los más 
pequeños y a los grupos de herma-
nos, el modelo de las aldeas infan-
tiles, diez pequeñas casas que, con 
un planteamiento más familiar y 

acogedor, posibilitan vivir en pe-
queños grupos acompañados por 
un adulto. Y además, una escuela 
para párvulos y otra de secundaria 
con talleres de oficios, germen del 
actual CAES.

Estas breves pinceladas históricas 
nos ayudan a entender que este ca-
minar de Nazaret es el deseo de res-
puesta a la inquietud que generó una 
mirada que creó vida. Fontova podía 
haber seguido sus paseos y despla-
zamientos sin caer en la cuenta de la 
realidad de la infancia de la época, 
pero no fue así. Desde este recuerdo 
agradecido, nos invita a caminar 
mirando la realidad, especialmen-
te la más vulnerable, no solo para 
conocerla e interpretarla, sino para 
acompañarla y poder desarrollar la 
justicia y dignidad que surgen de la 
contemplación del nacimiento de 
Jesús que celebramos estos días.



Navidad eres tú, 
cuando decides nacer de nuevo cada día 
y dejar entrar a Dios en tu alma.

El pino de Navidad eres tú, 
cuando resistes vigoroso a los vientos 
y dificultades de la vida.

Los adornos de Navidad eres tú, 
cuando tus virtudes son colores que adornan la vida.

La campana de Navidad eres tú, 
cuando llamas, congregas y buscas unir.

ORACIÓN
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Eres también luz de Navidad, 
cuando iluminas con tu vida 
el camino de los demás 
con la bondad, la paciencia, 
la alegría y la generosidad...

Tú eres, sí, la noche de Navidad, 
cuando humilde y consciente, 
recibes en el silencio de la noche 
al Salvador del mundo... 

Papa Francisco



Este programa educativo está 
resultando ser una buena oportu-
nidad para aquellas personas de 
cierta edad que, acercándose al 
final de su etapa laboral, desean 
reflexionar y redescubrir sus deseos 
más personales para una vida plena, 
comprometida y con sentido. Kai-
rós pretende potenciar a quienes, 
tras una vida profesional intensa, 
buscan reencontrarse o renovar 
sus pasiones, desarrollar una nueva 
trayectoria vital que aborde necesi-
dades personales, sociales o incluso 
poder abordar el futuro en clave de 

impacto y legado a futuras genera-
ciones.

A medida que avanzamos en 
las etapas vitales, las preguntas por 
el propósito y el sentido van ad-
quiriendo nuevas profundidades y 
matices. El programa sirve como 
catalizador de un reto intelectual, 
crecimiento espiritual y discerni-
miento sobre cómo reconocer nues-
tro bagaje, integrar nuestra historia 
personal y proyectar nuestra parti-
cular contribución en los comien-
zos de esta nueva etapa de la vida. 

La primera promoción ha reu-
nido a un grupo de personas con 
edades comprendidas entre los 49 

y los 61 años en una comunidad de 
aprendizaje en la que se embarcan 
en un viaje hacia uno mismo, los 
demás y el mundo. 

Uno de los participantes, Alejan-
dro Fernández de Araoz, comenta 
que en una coyuntura personal en 
la que mis exigencias familiares van 
disminuyendo (porque mis hijos se 
van yendo poco a poco de casa) y en 
la que me planteo mis inquietudes 
profesionales de otra manera, nece-
sitaba abordar esta nueva etapa de 
mi vida desde una reflexión sosega-
da, en la que de las pocas cosas que 
tenía claras es que mis convicciones 
cristianas tenían que jugar un papel 
esencial. El Programa Kairós me está 
abriendo los ojos a aspectos y cues-
tiones que no hubiera podido hacer 
solo; en definitiva, me está ayudando 
a plantearme muchas preguntas 
muy útiles para entrar en este nuevo 
tiempo vital. 

Kairós es una invitación a imagi-
nar esta siguiente etapa. Hacer una 
mirada retrospectiva, examinar los 
retos de la humanidad, reencontrar 
nuestro propósito y redescubrir nues-
tra pasión, afirma el codirector del 
programa Javier Moreno. Se trata 
de un programa contemplativo. Pro-
ponemos que los participantes vayan 
más despacio y se comprometan con 
este nuevo momento vocacional. Nos 

PROGRAMA KAIRÓS 
Diseñando una nueva etapa de nuestra vida

La Universidad de Comillas, bajo el paraguas de UNIJES, comenzó en octubre 
la primera promoción del programa Kairós, innovador programa educativo 

orientado a personas que se acercan a su jubilación y quieren dedicar un tiempo 
de calidad a pensar en la tercera etapa de la vida. 
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centramos en la interioridad, pero 
desde una clave comunitaria, en un 
proceso grupal en el que es clave el 
acompañamiento y el trabajo con los 
demás.

El matrimonio Marta Miranda 
y Guillermo Ansaldo comentan: 
Estamos haciendo Kairós en pareja. 
Si bien estamos en los comienzos 
de esta aventura, nuestras primeras 
impresiones son muy positivas. Nos 
encanta el grupo que se ha formado 
y que hemos empezado a conocer 
mejor.  El contenido de las sesiones es 
enriquecedor y nos ayuda a reflexio-
nar sobre nuestras metas para los 
próximos años. En nuestra opinión, 
es fundamental la perspectiva espi-
ritual que aporta Kairós. ¡Estamos 
muy ilusionados!

El programa Kairós está inspi-
rado en un programa similar pro-
puesto por las universidades jesui-
tas americanas desde hace unos 
años, llamado Ignatian Legacy Fe-
llows. La propuesta está organizada 
en torno a tres bloques. El primero 
aborda los retos del siglo XXI con 
la intención de abrir nuestra mirada 
al mundo; el segundo se centra en 
la transformación personal, proyec-

tando el futuro desde la reflexión 
sobre el pasado y el conocimiento 
de uno mismo; el tercer ámbito es el 
experiencial, con un fuerte compo-
nente de conocer, conectar y vivir 
diversas realidades. Además de la 
Universidad de Comillas, clave en 
esta propuesta, también la ONG 
Entreculturas está detrás de la coor-
dinación de la dimensión social e 
internacional. 

Este programa te hace pensar, 
dice Rosa Muguiro, tienes muy 
buenas exposiciones y fascinantes 
discusiones, por lo que piensas más 
críticamente sobre temas de fondo. 
Te permite adquirir marcos de re-
ferencia nuevos, entender las prefe-
rencias apostólicas de los jesuitas, 
conocer las grandes brechas sociales, 
y te planteas hacer cosas que quizá 
no hacías antes. Kairós me está lle-
vando a ver cosas nuevas y diferentes 
con ojos nuevos y diferentes, a vivir 
conscientemente el aquí y el ahora 
desde el corazón, comprometerme y 
no dejarme arrastrar y distraer por 
los ‘y si…’, y eso es una libertad inte-
rior y un regalo.

En una combinación de clases, 
visitas y dinámicas de trabajo en 

equipo, el programa Kairós ofrece a 
los participantes la oportunidad de 
contemplar la siguiente fase de sus 
vidas a través de una lente espiritual 
–especialmente ignaciana–, fomen-
tando relaciones estrechas con sus 
compañeros mientras exploran 
cuestiones de los retos del siglo XXI 
y el proceso de envejecimiento.

Otro participante, Eduardo 
González, destaca que el efecto 
Kairós se inició meses atrás, con el 
primer encuentro cargado de expec-
tativas e ilusión por algo novedoso, 
pero que se intuía sería un principio 
de transformación en varios niveles 
de mi propio ser y de mi presencia en 
el mundo. Esta ilusión transforma-
dora se está viendo confirmada con 
encuentros que combinan grandes 
dosis de intelecto en las exposiciones, 
con una fuerte implicación personal 
y una mirada trascendente. Tengo 
continuamente la sensación de que 
‘se me habla a mí’, se me interpela de 
modo directo para llevarme hacia un 
Todo mucho más verdadero.

Se trata de un programa total-
mente novedoso y estamos apren-
diendo mucho de este primer grupo 
de cara a las próximas ediciones. 
Mientras este curso avanza, estamos 
muy ilusionados preparando la se-
gunda promoción de Kairós que co-
menzará en octubre de 2023, para la 
que ya estamos reclutando a nuevos 
participantes, comenta Pedro Gála-
tas, el otro codirector del programa. 
En el fondo, estamos tratando de 
formar líderes inspiracionales. Parte 
de lo que es un líder inspiracional es 
un proveedor de esperanza. 

Para más información, 
https://www.comillas.edu/
postgrado/programa-kairos 
o contactar con Javier Moreno: 
686412006 / 
jmorenom@ext.comillas.edu
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Fruto del trabajo conjunto del 
equipo de Promoción Vocacional 
con los diferentes sectores, se está 
elaborando un nuevo documento 
que aporte claves que ayuden a 
crear una cultura vocacional en las 
diferentes obras y comunidades cris-
tianas de la Provincia. Ciertamente, 
en el mundo de hoy, ante la palabra 
vocación pueden entenderse cosas 
muy distintas: desde los estudios a 
cursar el próximo curso hasta el ser 
sacerdote, permanecer soltero, casar-
se... Para los cristianos la vocación 

es una llamada que procede de Dios, 
que lo afecta todo y que se convierte 
en la propuesta de mayor dicha y 
sentido para la persona. Ese sueño 
de Dios para cada uno de nosotros 
tiene una serie de características que 
el documento intenta poner de relie-
ve para ayudar a buscarlo con menos 
miedo y más esperanza. 

Como todos tenemos vocación, 
lo mejor que podemos hacer es 
ayudar a todas las personas con las 
que entramos en contacto a poder 
escucharla, reconocerla y seguirla. 

Sin embargo, no se le escapa a nadie 
que vivimos en una sociedad que, 
por diversas razones, no posibilita 
vivir la vida en clave vocacional: la 
búsqueda constante de bienestar, la 
necesidad de seguridades, el indivi-
dualismo, una errónea concepción 
de la libertad, etc. Son diferentes las 
dimensiones que no ayudan a un jo-
ven de hoy a concebir la vida como 
una respuesta a algo que viene de 
fuera, en vez de un proceso de auto-
rrealización independiente de Dios 
y del mundo que me rodea. 

Una dosis de humildad nos hace 
conscientes de que no vamos a ser 
capaces de transformar la cultura 
que nos rodea por completo, pero 
sí está en nuestras manos crear es-
pacios donde se respire un ambiente 
vocacional. Se trata de ir dando pa-
sos para crear un humus en el que 
quienes habitamos en él podamos 
ayudar a otros a entender y vivir su 
vida como vocación. No basta para 
ello algunas charlas, experiencias o 
actividades a modo de parches. Se 
trata de crear entre todos un am-
biente, un clima, en el que se desa-
rrolle con naturalidad un modo de 
afrontar la vida, con su búsqueda, 

Apuesta por una 
CULTURA VOCACIONAL

FONFO ALONSO-LASHERAS, SJ

La cultura actual no propone afrontar la vida como vocación. 
Cada vez son más los jóvenes que no se plantean en serio qué quiere Dios 

de ellos hasta pasados los treinta años. 
La Compañía de Jesús tiene en su Proyecto Apostólico (2019) 

la opción fundamental de Promover la vida cristiana entendida como vocación.

Toda vocación comienza por el ejemplo de otros.
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su apuesta y su renuncia, su trabajo 
y su cuidado diario, etc.

Crear una cultura vocacional 
pasa por instaurar un modo de 
presencia y trabajo, unos valores y 
virtudes a transmitir, unas políti-
cas que afianzar… Sin duda, hará 
falta diferentes herramientas según 
los distintos lugares y ambientes, 
pero creemos que hay una serie de 
elementos comunes que pueden 
desarrollarse en todas las obras y 
comunidades. Hacia ellas apunta 
este nuevo documento que verá la 
luz en 2023. El siguiente paso será 
hacerlo accesible para que pueda 
llegar a todas las personas que tra-
bajamos en la misión compartida 
de la Provincia de España. Con la 
confianza de que, poco a poco, pue-
da ir calando y transformando la 
cultura que nos envuelve. Para ello 
se están pensando diferentes vías: 
videos, dibujos, formaciones y otros 
medios de difusión asequibles para 
todos. 

Con el fin de tener una pequeña 
perspectiva de hacia dónde apunta 
este gran reto, hemos preguntado a 
cuatro personas, una de cada sec-
tor apostólico de la Provincia, qué 
creen que es necesario para crear 
una cultura vocacional en una 
obra de su sector.

A CUATRO VOCES:
¿CÓMO CREAR UNA 
CULTURA VOCACIONAL… 
… EN LA UNIVERSIDAD? 
(Raquel Sanz. Proyecto de 
Cultura Vocacional 
de UNIJES)

Esta es la gran pregunta que nos 
hacemos continuamente los que 
participamos en el proyecto Cultura 
Vocacional. Nosotros querríamos 
conseguir que la cuestión sobre 

de dónde vengo y hacia dónde va 
mi vida sea normal, se plantee en 
lo ordinario, y con la experiencia 
que vamos acumulando nos damos 
cuenta de que desarrollar esta Cul-
tura requiere, para empezar, de per-
sonas comprometidas y apasiona-
das que la generen y la promuevan. 

Otra pieza importante es cómo 
comunicamos esta cultura. Recoger 
de manera clara, completa y a la vez 
sencilla y ágil lo básico de este plan-
teamiento, es fundamental para que 
ésta se comprenda, se interiorice y 
se comparta. 

Hablando de cómo crear una 
Cultura Vocacional en UNIJES, una 
Cultura de la llamada (vocación 
viene del latín vocare que signi-
fica llamada), podemos subrayar 
la importancia de promover la 
escucha atenta de la llamada que 
cada cual siente. También es im-
portante acompañar el desarrollo 
de la vocación de cada persona de 

manera integral y ofrecer desde la 
libertad, el horizonte de sentido que 
supone la llamada de Dios a la vida 
en plenitud. 

Las concreciones en la creación 
de esta Cultura Vocacional han de 
plasmarse en hábitos cotidianos. 
Este es el reto: transitar de la cons-
ciencia trabajada a la cultura voca-
cional vivida en la actividad coti-
diana de nuestras universidades.

… EN UN COLEGIO? 
(Óscar Fuentes, SJ. 
Pastoral EDUCSI)

En la salida de los más peque-
ños, en muchos colegios podemos 
escuchar cómo los mayores les 
preguntan: ¿te has divertido hoy? 
La pregunta es reflejo de nuestra 
sociedad pero también la forma de 
ser y vivir de los adultos. Necesita-
mos modelos para el crecimiento 
de nuestros niños y adolescentes, 
en la familia y en el colegio, con 
una madurez propia de su edad y 
contentos de experimentar a fondo 
su vocación de educadores o pa-
dres. La educación de la Compañía 
ha de estimular los conocimientos, 
el amor y la aceptación realista de 
uno mismo y del mundo. Así, la 
libertad personal se orienta hacia 
la vocación. Descubrir su propia 
personalidad, sus dones y sombras; 
afrontar los primeros retos y crisis 
en un contexto de sobreprotección; 
poner sus cualidades al servicio del 
mundo. De esta forma, se construye 
un proyecto vital adecuado a su 
nivel de madurez y desarrollo.

Esto es posible si se sienten 
acompañados por referentes de las 
distintas vocaciones eclesiales: lai-
cos y jesuitas. Conociendo diferen-
tes formas de responder a la llama-
da de Jesús, formando comunidad. 



Del encuentro “Más que Ingeniería” de 
UNIJES.
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Los modelos son importantes, no 
sólo del presente sino del pasado. 
En la infancia se puede presentar la 
vida de los santos de la Compañía 
como propuesta de lectura. En la 
adolescencia, pueden introducirse 
ejemplos más actuales. Todos nece-
sitamos patrones y ejemplos. 

Por último, se ha de favorecer 
experiencias de sentido, como cam-
pañas solidarias, retiros, herma-
namientos entre cursos, contacto 
con la realidad social, etc. No sólo 
con los mayores, sino ya desde los 
primeros años, adaptándolos a sus 
posibilidades y grado de sensibili-
dad. De esta forma, educamos en la 
responsabilidad y compromiso al 
tiempo que damos lugar a comuni-
dad educativa.

… EL SECTOR SOCIAL? 
(María del Carmen de la 
Fuente. Fundación Migra 
Studium y SJM-España)

Crear tiene que ver con dedicar 
tiempo y espacio, con proyectar y 
dotarnos de recursos para hacer po-
sible ideas e intuiciones. Las institu-
ciones necesitamos crear ese espa-
cio y tiempo de cuidado y atención 
a la cultura vocacional para que 
nuestra acción, tantas veces frené-
tica, posibilite generar un ambiente 
adecuado, que no surge automática-
mente ni por ser una obra social, ni 
de la Compañía de Jesús.

Cultura, como el conjunto de 
normas, costumbres y valores en el 

que se desarrolla nuestra vida tanto 
a nivel individual como comunita-
rio e institucional. La vocación (la 
propia y la de las demás personas, 
también las que acompañamos y 
servimos) requiere ser un elemento 
de esa cultura organizacional, ser 
reconocida, nombrada y valorada. 
Al hacerlo, podemos descubrir 
qué tiene de compartido (quizá la 
vocación a una vida entregada en 
los márgenes) y qué de específico 
(quizá a la vida religiosa, laical, en 
familia o en comunidad).

Vocación como llamada, reco-
nociendo que hay quien nos atrae, 
un sentido profundo en nuestra 
vida y para nuestra vida. Explicitar 
esa llamada y compartirla en el día 
a día de nuestro trabajo o en espa-

Los más pequeños en los colegios ya tienen referentes vocacionales.



mos transmitir un entusiasmo real y 
no fingido por nuestra vocación. 

En muchas películas, cuando 
una persona busca al sacerdote va 
a buscarlo a la iglesia o a la capilla, 
donde lo encuentra orando. Creo 
que nuestros jóvenes nos ven orar 
poco, pese a que les propongamos 
muchos ratos de oración o celebra-
ciones. Ser personas de oración, in-
forma a los jóvenes de aquello que 
vivimos y, también, invita a orar.

Llama la atención las personas 
que publican imágenes maravillosas 
de su vida en las redes sociales y 
después viven tristes. Es algo que se 
nota y que no contagia alegría. Me 
pregunto si nuestras campañas y 
predicaciones se corresponden con 
aquello que vivimos en nuestro inte-
rior. A veces vemos muy negro el fu-
turo y lo transmitimos de un modo 
inconsciente. Pese a que Dios puede 
valerse de todo, siento que necesita-

cios concretos (¿cómo fue?, ¿cómo 
es?, ¿cómo respondemos con la 
vida?...) puede ayudar a que surjan 
preguntas y conversaciones profun-
das, en las que todos y todas pode-
mos participar e incluso, descubrir 
algo sobre la propia vocación.

… EN UNA OBRA 
PASTORAL? 
Daniel Cuesta, SJ. 
Pastoral Mag+s)

Nuestro contexto secularizado, 
en el que tantos desconocen a Dios 
e ignoran los modos de seguirle, 
pide que nuestras obras pastorales 
sean visibles y reconocibles.

En el ambiente de prisas y hora-
rios en que se mueven los jóvenes 
les resulta difícil encontrar personas 
disponibles que puedan ofrecerles 
un tiempo de cantidad y calidad. 
Por ello necesitamos dedicar tiem-
po al acompañamiento. Necesita-
mos perder tiempo con los jóvenes 
sin buscar en ello una eficacia. 
Esto supone un gran reto para los 
destinos multitarea de los jesuitas 
y nuestro elevado número de reu-
niones. 
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Colaboradores de la Carrera Solidaria de Entreculturas en Valladolid.

El cuidado de la interioridad es necesario en una cultura vocacional.
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Fue en 1872 cuando nació este 
centro educativo en la pequeña 
localidad coruñesa de Ancéis, con 
el P. Tomás Gómez SJ como su 
primer rector y con 21 alumnos en 
sus aulas. Se iniciaba así la historia 
de una larga peregrinación, como 
bien lo definió el jesuita Evaristo 
Rivera, cronista de referencia de 
este colegio. 

Tras una breve estancia de tres 
años en el pazo de Ancéis, el cole-
gio se trasladó a la localidad ponte-
vedresa de A Guarda (1875-1916), 
en Camposancos, en la desemboca-
dura del río Miño. Este colegio, que 
sería el germen de las universidades 
de Deusto y Comillas, permaneció 
allí durante 41 años antes de tomar 
la decisión de ubicarse en una ciu-
dad en plena efervescencia que cre-

cía sin parar: Vigo. Uno de los mo-
tivos era la necesidad de aumentar 
el alumnado, puesto que, A Guarda, 
dada su lejanía y deficientes comu-
nicaciones, no ofrecía unas buenas 
expectativas al respecto. 

El colegio llegó a Vigo en 1916 
instalándose inicialmente en el 

edificio de La Molinera, en el cen-
tro de la ciudad, y posteriormente 
en la finca Bellavista, ubicada en 
las afueras, en el barrio de Teis, en 
donde se construyó el actual co-
legio (1928). Pocos años después 
inicia su peregrinar obligado por 
la expulsión de los jesuitas de Es-

COLEGIO APÓSTOL SANTIAGO  
150 años formando hombres y mujeres para los demás

El colegio Apóstol Santiago de los jesuitas llegó a la ciudad 
de Vigo hace ahora 106 años, tras nacer en la localidad coruñesa de 

Ancéis en 1872 y peregrinar por A Guarda, 
Portugal y Mondariz

BENIGNO LAGO, SJ. Delegado de la PA GaliciaLa tradición de la educación 
jesuita tiene un buen 
ejemplo en su colegio de 
Vigo, el Apóstol Santiago, 
que celebró este pasado 
mes de octubre un siglo y 
medio de trabajo educativo 
en Galicia. Más de 20.000 
alumnos y alumnas han 
pasado por sus aulas durante 
este tiempo.



21

Alberto Remeseiro, director del 
centro, expresó su agradecimiento 
por este día histórico para el cole-
gio: Hoy es un día de agradecimiento 
y celebración; una oportunidad para 
poner de manifiesto la alegría cris-
tiana y entre los agradecimientos 
a los asistentes, quiso tener unas 
palabras especiales para todos los 
jesuitas presentes en la celebración: 
Sed también bienvenidos vosotros, 
los jesuitas, a la que literalmente es 
vuestra casa. (...) En vuestros hom-
bros, en vuestros corazones y en los 
de muchos como vosotros, se asienta 
la historia de este colegio. Vuestra 
entrega y servicio para con la misión, 
vuestro testimonio y experiencia, 
vuestra espiritualidad e identidad 
compartida y regalada, son los pila-
res que han sostenido la vida de este 
colegio… y que lo seguirán sostenien-
do durante mucho tiempo más.

plaridad y el testimonio personal e 
institucional de todos los que traba-
jan en el colegio. 

Con un elevado número de 
alumnos con necesidades educa-
tivas y con una apuesta clara por 
la innovación educativa, especial-
mente por la excelencia educativa 
que se centra en las necesidades del 
alumnado desde su singularidad, 
continúa siendo un colegio con una 
clara y explícita identidad jesuita.

Celebración y agradecimiento

Por toda esta historia pasada, 
presente y también futura, cerca de 
200 personas de la familia jesuita 
celebraron el pasado 15 de octubre 
en Vigo los 150 años del colegio 
Apóstol Santiago. Un emotivo acto 
que tuvo lugar en las propias ins-
talaciones del centro educativo y 
que comenzó con una eucaristía de 
acción de gracias presidida por el 
obispo de Tui-Vigo, Luis Quinteiro, 
y por el provincial de los jesuitas, 
Antonio España SJ. El obispo recor-
dó la importante labor educativa de 
la Compañía de Jesús en Galicia y 
Antonio España dio las gracias por 
estos 150 años de educación jesuita 
en Vigo.

El acto institucional contó con 
la presencia del presidente del Par-
lamento de Galicia y antiguo alum-
no, Miguel Santalices, la delegada 
territorial de la Xunta de Galicia en 
Vigo, Marta Fernández-Tapias, y 
la teniente alcalde del Concello de 
Vigo, María José Caride, así como 
de otras autoridades educativas de 
la Compañía de Jesús, como Anto-
nio Allende SJ, delegado de Educsi, 
José Guerrero, coordinador de la 
Zona Centro Noroeste, directores 
de colegios de jesuitas y represen-
tantes de la Asociación de Antiguos 
Alumnos, del Anpa y de obras je-
suitas en Galicia. 

paña. Entre 1932 y 1940 tuvo tres 
sedes, en las localidades portugue-
sas de Curia y Entre-os-ríos y cua-
tro años en la localidad balnearia 
de Mondariz.

Finalmente, en 1940, profesora-
do y alumnado regresan a Bellavista 
en donde el colegio ha permane-
cido hasta hoy en día, como insti-
tución educativa de referencia en 
la ciudad, hasta tal punto que el 
ayuntamiento de Vigo le concedió 
la medalla de Oro de la ciudad  
en 1998.

Identidad

El colegio Apóstol Santiago es, 
ante todo, una comunidad educati-
va, jesuitas y laicos, comprometidos 
e ilusionados con la tarea de educar. 
Un centro integrado, con niveles 
educativos de Infantil, Primaria y Se-
cundaria (concertados) y Bachillera-
to (privado), que ofrece a las familias 
de Vigo sus 150 años de experiencia 
educativa de calidad, desde una clara 
inspiración cristiana.

Lo hace en estrecha colabora-
ción con las familias, compartiendo 
con ellas y con la sociedad la res-
ponsabilidad de educar las nuevas 
generaciones, y con una amplia 
oferta de actividades que buscan 
formar hombres y mujeres que 
crecen desde su interior, capaces 
de comprender y pensar por sí 
mismas en las distintas situaciones 
y contextos que se les presenten, 
contribuyendo a la construcción de 
estructuras sociales más justas para 
todos.

Es un centro educativo de la 
Compañía de Jesús que desea seguir 
generando un fuerte sentido de 
pertenencia e identidad en los pro-
fesionales del centro, en las familias 
y especialmente en el alumnado, 
alineado con un proyecto educativo 
basado en la coherencia, la ejem-
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PAG. 22-23 FOTOS DE ÓRDENES Y VOTOS
Ordenaciones y Votos 2022

Ordenaciones sacerdotales:

Ordenaciones sacerdotales

Este año las ordenaciones 
sacerdotales tuvieron lugar en 
Bilbao y Verdú (Lleida). El 11 de 
junio en la iglesia del Sagrado 
Corazón de Bilbao, por imposición 
de manos del obispo de Bilbao, 
D. Joseba Segura Etxezarraga, 
se ordenaron sacerdotes: 
Francisco de Borja Miró, Jaime 
Espiniella, José F. Castillo, Manuel 
Santamaría, Andrés C. González, 
Alberto Cano y Carlos Maza. 
En la iglesia de Santa María de 
Verdú, lugar de nacimiento de San 
Pere Claver, se ordenó sacerdote 
Joan Morera el 17 de septiembre 
en una ceremonia presidida por 
el arzobispo Joan Enric Vives i 
Sicília.
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Votos 

El novicio Jokin González de 
Chávarri celebró sus Primeros 
Votos en la Compañía de Jesús 
el 10 de septiembre en la basílica 
del Santuario de Loyola. Y 
son tres los compañeros que 
han pronunciado este año sus 
Últimos Votos. El 23 de abril, 
en la capilla del colegio San 
Estanislao, en El Palo (Málaga), 
lo hacía Saúl López Cuadrado. 
El 23 de octubre en la iglesia de 
San Francisco de Borja (Madrid), 
Alfonso Alonso-Lasheras y el 
día 30 de ese mismo mes, en la 
iglesia parroquial de Santiago el 
Mayor de Nador (Marruecos), 
José Luis Vázquez.

Ordenaciones diaconales

Ocho compañeros jesuitas fueron ordenados diáconos el 5 de febrero en 
Madrid en la parroquia de San Francisco Javier y San Luis Gonzaga en una 
celebración presidida por el arzobispo D. Carlos Osoro. Pepe Castillo y Joan 
Morera pertenecen a la Provincia de España. Los demás –Leonargo Angius, 
Savio Fernandez, Paulus Hastra Kurdani, Antranik Kurukian, Cristiano 
Laino y Michael N. Manalastas– a distintas provincias del mundo, pero 
residen en Madrid donde estudian Teología.



SEPTIEMBRE 	

Las Universidades 
Jesuitas reúnen 
a sus equipos de 
Internacionalización

La Asociación Internacional de 
Universidades Jesuitas (IAJU) ce-
lebró su Conferencia de Educación 
Internacional en la Universidad 
Loyola (Sevilla), del 19 al 21 de 
septiembre. Reunió a más de un 
centenar de representantes de uni-
versidades jesuitas, vicerrectores y 
responsables de Relaciones Inter-
nacionales de 28 países de todo el 
mundo, incluyendo Filipinas, Corea 
del Sur, Japón y Australia. La IAJU 
es la mayor red de instituciones de 
educación superior del mundo, que 
comprende 180 instituciones en los 
cinco continentes. 

Con el tema Fortalecimiento de 
la educación internacional de los 
jesuitas en tiempos de desafío global, 
la Conferencia se inspiró en la Con-
gregación General 36 que marcó 
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EN EL 
MUNDO SJ
Una mirada a lo que está ocurriendo 
en el mundo internacional de la 
Compañía de Jesús

do en proyectos relacionados con 
la minería, ya sea acompañando 
a comunidades locales y grupos 
vulnerables, analizando políticas 
públicas o desarrollando campañas 
de sensibilización e incidencia. 

En 2021 se pudo identificar una 
veintena de instituciones en todo 
el mundo y en 2022 se solicitó a un 
grupo representativo de ellas que 
documentasen los estudios de caso 
en los que estaban trabajando. Esta 
reunión de Loyola trabajó dichos 
casos en conjunto y sentó las bases 
para un nuevo ciclo estratégico 
de trabajo conjunto a nivel global. 
Más información en 
https://justiceinmining.org 

el trabajo en red como un paso 
innegociable para el avance de la 
misión de la Compañía. El Decreto 
2 de la CG36 nos invita a trabajar 
en red a nivel internacional y entre 
sectores como una oportunidad 
para fortalecer nuestra identidad 
compartiendo recursos y com-
promisos a nivel local para servir 
juntos a la misión universal. Más 
información en 
https://bit.ly/3EYpOpG

OCTUBRE	

Movimiento por las 
Niñas Sanas y Salvas

Con motivo del Día Interna-
cional de la Niña el pasado 11 de 
octubre, niñas de Honduras, Chad, 
España, Kenia, El Salvador, Gua-
temala, Sudán del Sur, Nicaragua 
y Perú salieron a las calles para 
reivindicar y defender su derecho 
a una infancia libre de miedos, 
amenazas y agresiones. Todas ellas 
se han estado reuniendo durante 

SEPTIEMBRE 	

Encuentro de la Red de 
Justicia en la Minería 

Después de más de tres años 
desde el último encuentro presen-
cial, la Red de Justicia en la Mine-

ría se reunió en Loyola del 28 al 
30 del pasado mes de septiembre. 
A pesar de la pandemia, esta red 
logró mapear aquellos Centros 
Sociales, Universidades y ONG 
internacionales de la Compañía de 
Jesús que trabajan o han trabaja-
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los últimos meses para conversar 
sobre la situación de violencia que 
sufren y han recogido sus deman-
das y exigencias en un manifiesto 
global que lleva por nombre Sanas 
y Salvas.

Este movimiento forma parte de 
la campaña Luz de las Niñas. Lan-
zada inicialmente desde Entrecul-
turas, se ha convertido hoy en un 
movimiento global de la mano de 
Fe y Alegría y del Servicio Jesuita a 
Refugiados (SJR). Pretende visibi-
lizar la desigualdad que sufren las 
niñas, protegerlas frente a la violen-
cia, valorar su capacidad para elegir 
su futuro e incidir para transformar 
las causas de esta injusticia. Más 
información en 
https://www.laluzdelasninas.org/

Tras más de un año con reu-
niones online, el encuentro ha per-
mitido situar las cuestiones de la 
Comisión dentro del trabajo actual 
de la Compañía de Jesús en todo 
el mundo. Lo más apreciado fue el 
valioso tiempo de conversación 
con los ponentes invitados y, por 
supuesto, con el P. General. Más 
información en 
https://bit.ly/3FiOGd7 

OCTUBRE	

El Padre General visita 
Madagascar

A mediados de octubre, el 
P. Arturo Sosa SJ, General de los 
jesuitas, llegó a Madagascar, Pro-
vincia jesuita que reúne a más de 
275 miembros. La visita incluía la 
participación en la Asamblea de 
Superiores Mayores de África y 
Madagascar, pero también hubo 
tiempo para una visita a apostola-
dos y comunidades jesuitas. 

En el Collège Saint Michel de 
Antananarivo, el General bendijo 
la nueva residencia de la comu-
nidad. El resto del viaje se realizó 
por el sur del país, donde los jesui-
tas están presentes en parroquias 
y numerosas obras en distintas 
poblaciones. Su visita incluyó en-
cuentros en los colegios jesuitas de 
las ciudades de Mananjary y Fia-
narantsoa. Más información en 
https://bit.ly/3gUdmPK 

genas y religiosas representantes 
de la Pastoral Indígena. 

Esta red es un tejido donde 
participan jesuitas, laicas y laicos 
que propician colaboraciones y 
sinergias desde la diversidad cultu-
ral y espiritual. En ella participan 
las provincias jesuitas de México, 
Centroamérica, Ecuador, Perú, 
Bolivia, Brasil, Venezuela y Chile. 
La red se reúne bienalmente desde 
1984 y a partir del año 2012 se 
decidió regionalizar los encuentros 
generales: Cono Sur, Región An-
dina, Amazonía, Mesoamérica y 
Centroamérica. Más información 
en https://bit.ly/3iw6Krp 

OCTUBRE	

El papel de la mujer en 
la Compañía de Jesús

Es extraño que haya más mu-
jeres que hombres en una reunión 
de la Curia General, pero así 

ocurrió del 22 al 29 de octubre, 
cuando se reunió en Roma la 
Comisión sobre el papel y las res-
ponsabilidades de las mujeres en la 
Compañía de Jesús. Este grupo de 
trabajo incluye seis mujeres laicas, 
una religiosa, cuatro jesuitas y un 
laico. El primer objetivo del grupo 
es evaluar la aplicación del espíritu 
del Decreto 14 de la Congregación 
General 34 titulado Los jesuitas y 
la situación de la mujer en la Iglesia 
y en la sociedad civil. 

OCTUBRE	

Apostolado Indígena 
Latinoamericano

Del 17 al 21 de octubre, en Gua-
mote, zona andina de Ecuador, se 
realizó el primer encuentro presen-
cial tras la pandemia de la Red de 
Solidaridad y Apostolado Indígena 
de Latinoamérica. Participaron 
coordinadores regionales de la Red, 
el Equipo permanente de reflexión 
de culturas y religiones de Latino-
américa, representantes del Equipo 
Itinerante, la Pastoral Afro, e indí-
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VER, OÍR, LEER

La canción es un himno pausado y meditativo de la 
vida de Ignacio y la Compañía. El nuevo video de Cristó-
bal Fones quiere ser un homenaje y un agradecimiento a 
los compañeros jesuitas que, ya viviendo en nuestras enfer-
merías y después de haber regalado lo mejor de sus ener-
gías al servicio apostólico en diversos lugares del mundo, 
siguen orando por la misión de reconciliación que se nos 
ha encomendado. En tiempos en que se exalta la juven-
tud, la popularidad y la fuerza sobre otros muchos valores 

Hay veces que queremos jugar con la ley de la gravedad desprendiéndonos de 
aquello que nos estorba. Soltar lastre nos parece la única condición para ir 

más rápido, para volar más alto y para avanzar en la vida. Pero es precisamente 
ese lastre lo que nos da estabilidad en medio de las zozobras de la vida, lo que nos 
permite profundizar en los abismos de lo que a simple vista y con prisas no alcan-
zamos a valorar. 

Álvaro Lobo, jesuita y autor de este libro, ha querido poner en cuestión algunas 
de las dinámicas que, tanto personalmente como siendo parte de una tripulación 
joven, nos distancian de una vida que sí quiere preguntarse por el sentido de grandes 
dimensiones como el amor, el compromiso y la libertad. Las referencias personales 
de este libro son tan variadas como el Capitán Alatriste, el Joker o Kandinsky, entre 
muchos otros, y los escenarios tan distantes como una mañana en París, el mediodía 
del camino de Santiago, o un atardecer en Auschwitz. Todo ayuda. La cuestión está 
en sopesar nuestros lastres antes de soltarlos sin más, siendo conscientes de aquello 
por lo que merece la pena vivir. Soltar lastre abre una nueva colección llamada Noc-
turlabio, como un nuevo instrumento de navegación para la travesía entre las oscu-
ridades y las constelaciones ante las que podemos detenernos en nuestras noches 
de zozobra y días de sensatez. Este libro es un buen aviso a navegantes que puede 
ayudar a jóvenes, adultos y grupos, a reorientar sus mapas urbanos y cartas de nave-
gación dejando que la búsqueda de sentido dé paso a la singladura de la madurez. 

https://gcloyola.com/nocturlabio/4060-soltar-lastre-9788427147379.html

SOLTAR LASTRE. Álvaro Lobo, SJ

humanos, nos viene bien un cambio de mirada. Si solo 
buscamos héroes de grandes hazañas, mujeres y hombres 
perfectos, sin fisuras, nos costará reconocer a los verdade-
ros testigos. La mayoría de las veces, ser compañeros fieles 
al servicio del amor es una tarea cotidiana y anónima. Está 
ocurriendo en todas partes y de muchas maneras. El Señor 
nos conceda abrir los ojos para que también nosotros, en-
teramente reconociendo, podamos con ellos y ellas en todo 
amar y servir.

https://www.youtube.com/watch?v=LXUQekL_SiI

Colabora con nosotros
Cooperación Internacional. Provincia de EspañaHimno a San Ignacio. Cristóbal Fones, SJ



Las guerras afectan actualmente a más de 420 mi-
llones de niños y niñas en todo el mundo, llenando sus 
vidas de miedo, inseguridad y en muchos casos despla-
zamiento forzoso. Cerca de 40 millones se han visto ya 
obligados a abandonar su hogar, su familia y su escuela 
para salvar sus vidas. Con esta carrera, Entreculturas y 
Alboan, las obras jesuitas de cooperación internacional 
en España, contribuiremos a garantizar su derecho a la 
educación. 

Junto a nuestras organizaciones socias como el 
Servicio Jesuita a Refugiados (SJR), trabajamos en paí-
ses como República Centroafricana, R.D. del Congo, 
Ucrania, Líbano, Tanzania o Colombia para proteger la 
infancia y asegurar que estos niños y niñas cuenten con 
un espacio seguro en el que poder jugar, formarse y cre-
cer lejos de la violencia. La escuela les ofrece herramien-
tas para protegerse, atención psicosocial para superar 

los traumas ocasionados por la guerra, alimentación 
diaria y un espacio de convivencia, de seguridad y de 
paz para sus vidas. 

Para apoyar estos proyectos, en 2023 organizamos 
la 12ª edición de nuestra carrera solidaria Corre por 
una Causa. Puedes participar de forma presencial en 
cualquiera de las pruebas que se organizan en diferen-
tes ciudades españolas o, si ninguna de ellas te encaja 
o, simplemente, prefieres correr por tu cuenta, puedes 
inscribirte en la modalidad virtual. 

Si lo tuyo definitivamente no es correr, tienes más 
formas de colaborar y apoyar nuestra causa: puedes 
regalar una inscripción a la persona que tú elijas, o bien 
realizar una donación directamente para el proyecto. 
Encontrarás ambas modalidades de participación en 
www.correporunacausa.org y dentro del formulario de 
cada ciudad. ¡Te esperamos! 

Colabora con nosotros
Cooperación Internacional. Provincia de España

Busca tu ciudad y apúntate en: correporunacausa.org 

CORRE POR UNA CAUSA. Corre por la Infancia Refugiada



En esta nueva etapa, 
al frente de la pastoral, 
¿cuáles son sus líneas 
de fuerza o, dicho de otro 
modo, cómo sueña los 
colegios de la Compañía?

Las líneas ya estaban bien tra-
zadas: la transmisión de la fe, la 
cultura vocacional y la pastoral 
transversal –es decir, que no se 
reduzca solo al equipo de pas-
toral–. Tenemos también el reto 
de trabajar codo con codo con 
Mag+s y con la pastoral vocacio-
nal. Y diría que debemos ser más 
audaces a la hora de transmitir la 
fe de forma explícita, profunda y 
valiente, pues nos jugamos mu-
cho en ello. Sin caer en el proseli-
tismo, pero sin acomplejarnos.

En el espacio de un tuit, 
¿cómo se definiría?

Un apasionado de la vida que 
ha descubierto que la mejor for-
ma de vivir al máximo es siendo 
jesuita.

¿Quién es Jesucristo para 
Álvaro Lobo? 

Para mí es modelo y amigo 
que me inspira, me guía y me 

Álvaro Lobo Arranz, SJ
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Álvaro Lobo (Valladolid, 1986) es como aquellos hombres del 
Renacimiento, capaces de desplegar sabiduría en campos diversos. 
Estudió Enfermería, Antropología y Teología; ha trabajado en sanidad y 
educación, pero se mueve con maestría en el ámbito del periodismo y la 
comunicación. Acaba de publicar Soltar lastre, un ensayo profundo y ágil 
para ayudar a caminar más ligero en la vida. Desde el 1 de septiembre es 
el Delegado de Pastoral Juvenil y Colegial de la Provincia de España.

acompaña. Cuando hago las co-
sas a su manera, soy mejor perso-
na. Cuando me he fiado de Él, el 
tiempo le ha dado la razón.

Su fe cristiana, ¿qué 
sentido le da? 

Antes de ser jesuita también 
era muy feliz y si no fuera jesuita 
supongo que tendría una vida 
bonita. Sin embargo, ahora, gra-
cias a la fe, hace que todo tenga 
más sentido y que pueda vivir las 
cosas desde la entrega y la gene-
rosidad y no desde el ego o desde 
el pasármelo bien. Con la fe vivo 
más plenamente y mi vida da 
más fruto. Además, me ayuda ver 
el mundo de otra manera.

Los desafíos del mundo 
actual: pobreza, injusticia, 
ecología, abusos. ¿Cómo 
influyen en su vida? 

Particularmente, siempre me 
ha cuestionado mucho la des-
igualdad social, pues a la larga 
genera grandes problemas, prin-
cipalmente a nivel democrático. 
En mi caso, estos desafíos me 
ayudan a ubicarme y reubicarme 
en mi modo de mirar el mundo 
y a contrastar mi fe. En el fondo 

son la expresión de los problemas 
más profundos que acontecen en 
el corazón del mundo y de cada 
ser humano.

¿Cómo ora? 
Donde toca entre tanto viaje, 

muchas distracciones y más de 
una preocupación. Pero me ayu-
da el texto del evangelio de cada 
día y luego pasar la realidad que 
vivo y a la gente con la que me 
cruzo por la oración. Descubrir 
a Dios en la realidad es un buen 
ejercicio. Antes lo consideraba 
un peaje, ahora es una necesidad.

¿Qué es la Compañía de 
Jesús para Álvaro Lobo?

Para mí es mi segunda fa-
milia. Es un privilegio poder 
vivir y trabajar con amigos, me 
considero muy afortunado. Creo 
que la Compañía es frágil, pero 
capaz de hacer grandes cosas y 
ayudar a mucha gente. La His-
toria lo corrobora. En mi caso, 
me ha formado, me ha inspirado 
y me ha dado una misión por la 
que merece la pena entregar la 
vida al servicio del mundo y de 
la Iglesia. Sigue mereciendo la 
pena.


